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- H hemos, manifestado otras veces las sensaciones (Morosas quenm en el hombre sensible ¡a muerte de todos los seres que dividenco i el las amarguras de la vida. Aquellas suben de punto cuando el
Srff?.™ aqHeI mm coMd£> de verdad que nosnace dudar de la ficción del cuadro.

stoSS gran mérit0 Mí™5 Landseer, ese artista del corazón:,LaSí lfS-amigGS 'y que estostem mil y mil veces,
doriaít CierV°

1 '
lfflagiíiada P°r el PÍQtóE aleman, es su mayor

SS V1VeZ8; üe esptesiOÍ1
' P°r el sentimiento de verdad, por la

o eada que se echa sobre tan hermosísima pintura :. - .
que krenresenif er S h°y C°n SatÍsfaccion eI 'mteresante 2rai)ado
los que cono » s'i? COnvencidos de <Iue nos '<> agradecerán todosJnSS r1 r!l6Vante mérit0 'Ia anrmacion y la valentía délas
cue^

tíon iSKfSS de ios fenom®es de la naturaleza y la reproduc-
poderosoT,! f? ¡Ü cuando es P°sibIe> han contribuido de un modo

Los fí«; LffStlgaCl0n de las ?randes %es de la misma,
tancia ZSü antlguf'a quienes debemos.traba josdéla mavor impor-
tóles ¿i «.T Segmdo siempre este camino,. único aue podia co¿du-
antoio DX?mamLen, to de la ciencia- Considerando el mundo á su
capricho csvSf' enelsil-nci0 desu estudi0» ?ue seamoldaseásu
«1 dia á ifino° P°; "i^^^eicia en errores harto lamentables. En

> ta discusión teórica se asocian los fenómenos prácticos, ó por

En las Memorias de la Academia de Ciencias de París se lee queya en el siglo XV Juan Bautista Dante consiguió por medio de un
aparato lanzarse al aire, atravesando varias veces el lago de Trasi-.
meno; pero en razón á los movimientos escesivos, rompióse uno de los
muelles, quedando mal parado de su ensayo. La misma suerte y por
igual motivo cupo pocos, años después al "italiano Bollori'v á los in-
gleses Cok y Olivier. " ,

:
' .' - \u25a0

Desfbrges, queriendo armonizarlos movimientos físicos con los prd-
\u25a0dueidos por la acción vita!, imitó en-lo posible con hn mecanismo las
alas de los insectos; pero después de muchos ensayos no fué mas

En efecto, al considerar el hombre que las aves por su orcaniza-
cion especial y por un instinto admirable conocen los vientos mas ade-
cuados á su modo de vivir,que dirigen su rumbo sin brújula, eleván-
dose sobre las regiones délas tempestades, y atraviesan el espacio con
velocidad inmensa, envidió la suerte de estos seres, y se consideró re-
bajado al contemplarse apegado á la tierra; estas reflexiones, hijas desu orgulloso afán, dieron origen á la construcción de unos aparatos por
medio de los cuales pudiera admirar á su gusto el magnífico panorama
del mundo • - '

El pensamiento de lanzarse el hombre á las regiones aéreas habullido en su mente desde una época bien lejana por cierto, aun para
aquellos á quienes era enteramente desconocido el luminoso principio
de Arquímedes, base fundamental de semejantes aplicaciones; pero no
se crea que la construcción de los globos aerostáticos .fuese elresulta-
do inmediato de sus ansiados proyectos, sino que tomaron por .modelo
el vuelo de las aves.

el contrario, convencidos los ojos se habla á la razón., y de esta ma-nera la inteligencia mas vulgar no tarda en comprenderla maravillosa
armonía que existe entre los fenómenos que se suceden en el planeta
que habitamos.
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Entre los diversos viajes emprendidos con objeto verdaderamente
científico, debemos señalar los realizados en Francia en 1804, por
dos hombres ilustres. MM de Gaylusac y Viot. En su primera escursion
subieron á una altura de trece milpies, é hicieron esperiencias nume-
rosas respecto al estado eléctrico y temperatura del aire.

Con entusiasmo verdaderamente científico, y á pesar de los funes-
tos accidentes que observó Gaylusae en su compañero, volvió á em-
prender un segundo viaje subiendo á la altura de siete mil cuatrocien-
tos metros, una de las mayores á que hasta el presente se ha llegado,
por cuyo medio pudo legar á las ciencias las siguientes observa-
«ones,

El termómetro bajó en aquellas capas atmosféricas á 10°, esperi-
mentando por consiguiente un frió escesivo; el estado de sequedad
del aire era tan grande, que los cuerpos ávidos de humedad se con-
traían, los líquidos faltos del influjo de la presión se evaporaban, y
los fluidos animales, como la sangre, empezaron por la misma causa á
salirse de los vasos en medio de una respiración anhelosa. Todo con-
tribuye á esas fuertes hemolisis que frecuentemente esperimentan los
aeronautas, al atolondramiento, vértigos, etc. Suspendidos en medio
délos espacios con un aire tan enrarecido, ningún ruido se siente,
puesto que falta, ó al menos no tiene las condiciones que debe, _el
aire, vehículo conductor de las ondas sonoras; la voz misma delfísico
citado dejó de hacerse perceptible, y si á esto añadimos el color ne-
gruzco que ofrece el cielo, podremos hacernos cargo de aquel espec-
táculo tristísimo, solo comparable, como dice muy bien Gaylusae, á
la mansión de los muertos.

La columna barométrica señaló 26 pulgadas, pero la disminución

en las oscilaciones magnéticas de que habla Roberston, las niega dicho
físico; sin embargo en la Revista militar de 25 de noviembre de este
año he visto un artículo suscrito por el señor D. C. X. Sandoval, en
que indica con referencia á la délos dos Mundos, que ha vuelto á no-

tarse este año por Godardy por M. Ivan Mazuef desde la altura de tres

mil setecientos sesenta metros en el curso del viaje aéreo que verificaron
desde Paris á Spa. El señor> Sandoval, no obstante que verifico una

ascensión, dice no haber notado ninguna suspensión magnética, si

bien es verdad que su brújula era muy pequeña.
Concluiremos manifestando que el uso de los globos aerostáticos,

aun sin alcanzar la resolución del problema que tanto agita hoy la

mente de muchos sabios v de muchos locos respecto de darles direc-

ción , ha de ser .de una utilidad inmensa, utilidad que indudablemente
se estaría palpando si Napoleón en un rato de mal humor no hubiera

disuelto la escuela de aerostación de Aleudan, a pesar de lo servicios

que prestó á la Francia en Charleroi y Fleurus; por otra parte la ope-

raciones geodésicas y topográficas habrían recibido igualmente un

poderoso auxilio

Representaos en vuestra imaginación una pirámide colosal sobre

el horizonte de un valle, un obelisco gigantesco que sale al encuentro

de los paisajes de la vega, una montaña cónica, coronada, como la Li-

beles de la mitología, con fantásticas almenas de cuarzo: he aquí ei

Pico-Sayo déla T¡lla-baja.
Esta eminencia es el cráter de los aguaceros y la fragua de ios ra-

yos Es el símbolo del misterio y de la soledad. La pirámide es una

figura geométrica que pertenece á la religión desde que se ha colocado

(I) Este artículo pertenece á una descripción inédita de k ülla-baja, bajo el ¡*-

tolo de ra vuie m oílicia.

Charles tuvo bastantes imitadores; por ejemplo, Blanchar, Jeffie-
res Rozier y Garnerin, que hicieron muchas ascensiones en diferentes
puntos de Francia, Alemania, Bélgica é Inglaterra. El primero de
estos aeronautas disputó el invento del para-caidas con Mr. de Game-

La oblicuidad que toman los globos al tiempo de partir, el fuego
necesario para sostener el enrarecimiento de aquella atmósfera espe-
cial, y por consiguiente la fácil combustión de la tela, demostraron
bien pronto que, aunque dignos de ocupar los ya mencionados hermanos
un lugar muy preferente entre los hombres dedicados á este ramo, era
preciso usar los globos llenos con el hidrógeno.

Convencido de esto el joven profesor de física en París, Mr. Char-
les, llenó con el espresado gas uno de once pies de diámetro, y á pocos
minutos se perdió entre las regiones del viento, cayendo á los tres
cuartos de hora á cinco leguas del punto de elevación.

Para demostrar la confianza que debia inspirar su método, cons-
truyó un globo en el cual se elevó con Robert, y en este célebre viaje
recorrieron en dos horas cerca de nueve leguas, llegando á separarse
unos tres mil pies déla superficie terrestre, ¡jamás esperiencia alguna
ha escitado tanto la curiosidad, según nos refiiere Pouillet! Todo el
pueblo de París estaba en movimiento; las plazas púhlicas, la cima de
los edificios y los parajes mas elevados de la población se veian llenos
de espectadores. Un cañonazo fué la señal departida, yel globo se elevó
como un meteoro sobre el horizonte, causando maravilloso efecto en
virtud de los adornos con que iba engalanado y que los rayos del sol
iluminaban.

Con la aplicación del hidrógeno para llenar los globos aerostáticos
coinciden los ensayos verificados por los hermanos José y Esteban
Mongolfier, en Francia; pero no se valieron del cuerpo simple mencio-
nado , sino que llenaron sus globos con el aire mismo enrarecido por la
fuerza repulsiva del calórico; verifican diferentes ensayos en Anonai, su
patria, en medio de aplausos y á presencia de las personas mas notables
delpaís; entusiasmados con tan buenos resultados, se trasladan á París,
donde repiten diversas ascensiones, á las que asisten las personas reales
y algunos sabios, que no tan solo apoyaron á los célebres aeronautas,
s"ino que participaron de sus peligros subiendo en la misma barquilla
que ellos en setiembre de 1783, desde los jardines de Muette, yendo á
descender, después de atravesar el Sena, al otro lado de París sobre el
camino de Fontaineblau.

a ™=
r>rpaece=ore>, ni que los señores Baquevüle y :

K¡"Í£e» »sas,\unque laudables cuando se
Calais. Esk.ten ai abandonase aquel sistema, bus-
reflexiona su objeto, "aeron q

primordial

SS^SESSfiSffiS que comienza ía construcción
de S gS2 SmÍSendO en cuenta el célebre descubrimiento de

tmSS deque todo sólido al sumergirse en un fluido pierde anta

Sfe su peso, como pesa el volumen de fluido desalojado, ue el

Stoero queK la feliz idea de construir aparatos flotantes a que

=e dio el nombre de globos aerostáticos; redúcense tal como hoy se

ons uv n á uneran elipsoide de tafetán, tela, etc., etc. que se

lena de "as una^redecilla que envuelve al globo sostiene a barca

nde haVcolocarse el aeronauta, juna válvulareoocada e

parte superior, permite que este determine la salida del gas al pa ai

S calas de aire mas y mas enrarecidas. No entraremos en detalle

especo d ¿do de producir el gas que hade llenar el globo del

Jmo se llena este, ni tampoco acerca de la naturaleza déla cu-

bierta; pero sí diremos que las primeras ascensiones no se verificaron

m anaratos como el que acabamos de describir.
eQinSl jesuíta J. F. Lana inventó uno compuesto de cuatro

MÍde cobre
3

sumamente delgados, de los cuales hizo su pender

una barquerola con su correspondiente vela; la diferencia de presión s,

aLsadel vacío verificado en dichos globos, hizo en efecto que g
hombre ingenioso pudiera vencer una de las mayores Mcultade», cua

ra la de poder elevarse; pero como estaba sujeto á girar a merced del

viento en razón á que la vela-ningún papel desempeña en esas regw-

nes, se espusíá peligros terribles, por los que tuvo que abandonar su

Pr0ETaño de 1776 estudia Cavendisk el hidrógeno, que ya se conocía

á principios del siglo, y entre otras propiedades físicas observa que

tiene un peso específico representado por 0,0691, es decir, catorce veces

mas ligero que el aire; esto bastó;paraque el doctor Brack de Edimbur-
go llenara diferentes cuerpos con dicho gas, abandonándolos a la libre

. acción del aire; y ellos como era natural en virtud de las leyes generales
de la gravedad subían hasta tocar en capas de una densidad muy pró-

xima á la suya, puesto que la física nos enseña que los cuerpos se
mantienen en equilibrio en un fluido, siempre que el peso del cuerpo sea
igual al del fluido desalojado, que el centro de gravedad de ambos se
hallen en una misma vertical, y que únicamente la condición de esta-

bilidad será diferente respecto de la colocación del punto llamado me-
tacéntrico.
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Et pxeo-SAaRO (1).

rin; redúcese á una especie de paraguas desplegado, el cual en razón
á su superficie opone la resistencia precisa á las" columnas de aire que
en él chocan, determinando por consiguiente la lentitud necesaria
para poder descender con felicidad. Sin embargo, como la acumulación
del fluido atmosférico suele verificarse con fuerte agitación en la super-
ficie inferior del para-caídas, ha habido que lamentar muchas des-
gracias al tiempo del descenso , y por eso se ha modificado moderna-
mente poniendo en su parte superior un tubo cilindrico, por el cual
pueda salir el aire y no ejercer tan grande tensión.

Hasta ahora no nos hemos ocupado de los globos aerostáticos,
sino como medios propios para escitar la curiosidad en espectáculos
públicos; pero las ciencias también debian sacar su provecho, y en
efecto ascensiones verificadas por sabios físicos, han hecho conocer
en parte esa multitud de capas que envuelven la tierra que habitamos,
ese gran laboratorio en que la naturaleza reúne los gases desprendidos,
los satura, descompone y volatiliza, ó los condensa y precipita para
subvenir á las necesidades del reino animal, vegetal y mineral.



AuUcVnlSUrÍa T, tag°ne'á 1'0mbre du vicieuxchéneAucoucher du soled, tristement jem'assieds
DonM flTMaU hasardmes regards sur la plaineuont le tableau changeant se déroule á mes pieds

VainSf T VaJlons 'ces PaIais> ces chaumiérespE J , °nt P0Ur moi Ie charme est envelé?
D¿ 1 ,'I°Cbers 'forets > solitudes si chéres- eul etrevous manque ettout est dépeuplé.

sentan grunos J„t™° apiladas en Ia cumbre del Pico-Sagro repre-
yPeWfiHL Z ?' 6SCUlturas fantásticas > escombros seculares
ffle aguja imnrovi!; „!? 6S' q,uí un molinito sostei»'do por una infor-,a P. a? oda salvaje. Allí tres rocas de escuetas
de oscuro ronaie «,.i , 6 de Ia montaña 'se asemeJan á antes

P J ' escalando, como los titanes de la fábula, la cumbre

(2) Esta abadía, como Jas de San Lorenzo de Carboeiro, San Salvador de| Bergondo, San Martín de Caudoas y otros prioratos, fué incorporado al monas-terio de ¡san Martín Pinar» (Santiago) en el siglo XV. Ha debido ser aneja de SanPayo de anteatares (de la misma ciudad., como San Martín de Ozon, San Julián deSabades y Santa Mana de Tostó, incorporados á aqoel monasterio. ElPico Sagropertenecía a la jurisdicción del arzobispo de Santiago, y las monjas de San Pavo pre-sentan el curato de Santa Maria de Lestedo. La antigua jurisdicción de 'Leste-,
do y Montesaero se componía délas feligresías de Lestedo v Sarandon, cavo juez or-dinario nombraba ol prelado compostelano. " ••-..-'

(5, Don Pedro de Valdes Feijoo y Novoa, lecíoral de la catedral de Santiago,
ha costeado la fábrr-a de esta fuente.

(\u25a0i) Por disposición del Escolo, señor Velez, prelado de Santiago.(5) Según Scnci.z (Deserip. geoguóst. del reino de Galic), Madrid, ¡835, pa-
gina 17), el Pico-Sagro presenta la singularidad de ser formado de cuarzo medio
cristalizado blanco. Sus cercanías son de gneis, micáceo, granito, y amfibolito.

Jo) Los romanos llamaron á esta montaña Mons-sacer. JcstiSO asegura que tenia
criaderos de oro 3 tomando el nombre de sagrado purque solo al rayo le estaba per-
mitido abrir fe tierra para recoger este pretioso metal. Las espiraciones geológicas
combaten esta autoridad. ílpozo del ¡'ico-Sagro, abierto por los esclavos y prisio-
neros bajo la vigilancia de las legiones romanas, habrá proporcionado cuarzo para
la fábrica del hormigón en las obras públicas de Galicia.

(1) En el libro viejo de bautizados de Santa María de testedo se reconoce qnedesde 16!" no se ha bautizado en San Sebastian de Monte-Sagro. Desde 1779 sebautiza en San Lorenzo de la Granja, incorporado á Lestedo en 4379, como iglesia
parroqnial, antes de cnyo año se administraba este sacramento en Santa S'aria do
Lestedo. Desde 1617 es capilla San Sebastian de Pico-Sagro, cnva iglesia seabandonó como parroquial á consecuencia de su posición topográfica, combatida fre-
cuentemente por las tempestades. Desde 1622 existe en esta ermita una cofradíacon la advocación de San Sebastian

[oj Est e°
m T^aM1-

ded¡re en¿ÍSi.^""^» **'\u25a0 f O.j mas accesible al S., ; de escaso
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de la montana. Ya se acumulan las rocas en el declive imponente de lacima como camellos acostados á la sombra de una tienda del desierto.ileT°,v °6n SOmbria confusion, presentando las afiladas puntas

ÍéSíl"! Ó, l0S, mellados asieníos de sus caPas > como in-mensos chorros de metal caldeado que han enfriado los sidos.
está divS í!T nSa de, Cuarzo que se estiende soire el Pico-Sagroesta: d vidida por un profundo anden de 61 % pié* delono-itud v 7

guf 4sa na™' i'ffde So» &*»**»**Pfco-Sayrc, antí-
SÍ KqT 'offeá° (li y remoto "te™ de » S¿

a£léfiífS^S0^-B^ na pe 5ue5a & prolongadoSe la me^faí,r f rfrmClpa1 'y COnuna sacristía det^ del altar.SsufS r /ltaSUenteda 'las masasde cua™ «Posansobre su tejado. A medida que se desciende hacia el valle las roca» sepiel un'?f 1 Desde las vertientes de la'nlon^a", S£ AlZa!\ Üe fe?e COnSemdo eníre las Mcas deI ?™-Sresenfl J* Se C°nSem UQ mÍSerabíe alber?ue ?"«na representado anos atrás una vocación cenobítica, á riesgo de
la feSrS^u n^ k C°marCa COnSerVeD de SU hab¡ta^a

eorn a A h v a f,^' C°n Un dintel tronchado '« de
mS' 4í YftlgU°Camin0 de los devoíos <P> ™¡an en ro-
SK^ £ t Caíedfa de Santia?Mn elCarM/o das Cambas.
Sl#SÍ X™da en 1670 para alivio de los peregrinos (3;
drSiíÜ k (Máafe áe Santia 3° se nabia esculpido en una ¿ie-
tres to^r¿I It n,

ClpUl°S del Apósto1
' haciecd° ™o de ellos la cruz a

wo^SSS? leoü: l0 miIagroso unid0 á l0 caklteco '
tañflDéÍffb°le,Sfen l0 antíguo cubrian 3as atientes de la mon-
ISLt ,°r aüCÍan0S

'
sol° han redado algunas encinasSlíZlr da

t
Com-M Nortóese descubren en el fondo de lapendiente algunos tejares que representan apiñadas colmenas.

£n una de las masas culminantes decuarzo, se ha colocado en 1851una cruz de madera de veintisiete pies de elevación, para.salvar aipao de los estragos del cólera morbo (4). En 1836, un ravo la hizoasmas, u peste ya era entonces un pavoroso recuerdo." Bácia elueste, cerca de los peldaños abiertos en el césped por las pisadas d*os romeros y de Jos curiosos, se descubre una de las entradas sub-terráneas delpozo del Pico-Sagro. Su desagüe está abierto en cuarzoy cristal de roca (5). Cerca de la capilla de San Sebastian tambiénse descubría otro camino, que fué cegado por haber caido una pastoraen el fondo del precipicio. Se cuentan esploraciones científicas y
aventureras que no han pasado de la tercera galería. Les chillidos delas aves de rapiña, multiplicados en las concavidades del pozo, iosarroyos desprendidos de las grietas enmohecidas sobre un lago que seadivina, aunque no se ve, los recodos inesperados que fatigan elcuerpo y preocupan la imaginación, y los bordes sombríos de la sima.en cuyo término se estrellará la ciencia yla curiosidad, por las piedras
arrojadas en su fondo por los romeros que concurrían á las dos festi-
vidades anuales áe.San Sebastian, suspenden al viajero en su infati-
gable avidez. Algunos fragmentos de cristal de roca recogidos en las
paredes del subterráneo no compensan los peligros de rastrear por su
angosta embocadura, encorvarse bajo sus escavaciones horizontales, y
ser suspendido por una cuerda sobre el fondo de la tercera galería (6)._ Elviajero busca el azul del firmamento y la suave entonación del
lejano horizonte. Escala la meseta de la cima, y vacilando en medio

Elviajero que desde ia Casa Blanca sube á la cumbre delPico-Sa-gro,refrenando el inquieto trote de un caballo inseguro sobre las es-trechas veredas que salen al encuentro, después de treinta minutos deuna ascensión impaciente, es sorprendido por la cadena de montañasque se divisan en lontananza recorriendo un dilatado horizonte de sie-te u ocho leguas.- Ala altura de 640 varas castellanas sobre el nivel delmar, se anubla su vista en los oscuros y confusos celajes que se ofre-cen en prolongado anfiteatro. Sobre las rocas de la cima, la perspecti-va se ensancha, estendiendo su lontananza hasta las bullidoras aguasdel Océano (2) Busca en derredor urna sombra reparadora para tem-plar los rayos del sol, y en lapendiente que está á sus píes descubrecuatroo cinco árboles desbandados, á cuya sombra duermen las ove-js refrescando su sed en una fuente rústica. Sus pies gravitan sobre
raíffXfl?r? Te

u
Sa C3pa de fuW™¡tivo. En esta cal-EtU n

P Cad° a ebulllcion formando rocas caprichosas y fan-
b c^ZTT »,

monumentosdel arte; desaparecen los hom-
su ;¿t? a

t
n-E1Viajer0Se acercaála creacion,á Dios. LaSut ¡Tlfr SUSfdl0S SObre su frente descubierta, tambiénpe2v an II rT' mtim'mt0 '!o 1ue e?uiva]e * decir, á la

SSEÍ m°ntaña es el pedestal de Dios-Así se fa-
2S cXTíWtienteS 'Se deSCubre en sus meseta^ Y *e PostraI ItiS P . n Una, emmencia Se reconoce el P°te divino como
En n efl6

n°nCeanodf e e¡ Pal^esana de una embarcación.

K883Í oledadf nVOluntariamecte estos melancólicos versos de

sobre los sepulcros. Montana o catafalco, la pirámide es la mensajera
de una resignada melancolía. ElPico-Sagro es observado, concitado y
espiado por los habitantes de la ülla-baja. Es el padre tutelar de la
comarca; es un barómetro colosal. Se parece al abuelo de una familia
que donde quiera que se presente es saludado con respetuosa venera-
ción. Sobre su cima descansan las nubes; en el centro de sus prolonga-
das vertientes se adivinan pavorosas galerías. Los sembrados son im-
pelidos por el viento hacia sus graneros fabulosos: las tempestades que
desgajan las rocas apiladas en su cumbre, sobre las veredas abiertas
por los aluviones, salen de su cavernoso abismo.

- _En los serenos dias de primavera se destaca en lontananza realza-
das sus aristas por el purísimo azul del cielo, que representa un celaje
de costa, multiplica sus margaritas silvestres, renueva las matas de
tomillo, descubre los fragmentos de gneis micáceo que espejea entre el
brezo y la erica (I), y escarcha las cristalizaciones de cuarzo pulimen-
tadas por el agua, brillando sobre el césped, como diamantes despren-
didos de una corona. Entonces las ovejas sestean en su falda y los pas-
tores duermen sobre sus rocas, entre el milano que se cierne en el aire
y la culebra que dilata sus fauces entre ¡as piedras. Elvalle se reanima
las vides se enervan, los árboles se pueblan de flores; el rio retira sus
aguas, volviendo á sus dueños los prados fecundados por el aluvión.

Durante el invierno, la cima del Pico-Sagro desaparece entre las
revueltas nubes hacinadas sobre sus vertientes, y no asoma su rugosa
cabeza hacia la vega hasta que el sol enjuga las márgenes del rio.°Sus
perfiles ,se emborronan sobre el fondo oscuro del horizonte sus rocas
se ennegrecen, sus veredas son arroyos. El valle desfallece,' los campos
se encharcan, los viñedos se cambian en áridos enmaderados, las cor-
rientes del rio hacen zozobrar las barcas. Ha llegado la estación de las
hogueras, de ¡as veladas, de las apariciones y de los cuentos. Lascastellanas abandonan sus torres señoriales y vuelven á las ciudades.

Deésta.suerteel valle de la Ulla-baja está familiarizado con elPico-Sagro. Existe.entre la montaña y la vega una relación misterio-sa, un consorcio íntimo, unaalianza duradera, algo de veneración yal-
go de miedo.
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menso tablero de ajedrez. Las montañas salen al encuentro del viajero
en revuelto anfiteatro. Los campos presentan las suaves graduacio-
nes del fondo de las perspectivas de delicada entonación; el verde
desvanecido de los maizales sazonados, se encuentra antesdel verde-
gay de los prados, y se aleja del verde-oscuro de las hojas de los robles
y de las encinas. Pardas lomas se levantan en medio de la ve^a
como la tierra removida por los topos sobre la yerba de los prados:
son los remotos templos druídicos ó las antiguas atalayas romanas;
son los castros de la comarca.

Las vertientes de los rios ülla, Tambre, Miño y SU, .comparecen
delante del viajero. La distancia cubre de bruma las apartadas cum-
bres..Al Noroeste se distingue á Santiago (1), recostado sobre el monte
Pedroso y angostado por el monte Viso, como una caravana de. pere-
grinos descansando al pié de las torres de lacatedral, que el sol des-

: cubre como .apreses seculares. Al Sur se remonta hacia las nubes la
i escuela subida deSanta Baya. AlOeste brilla con cambiantes indeá-

do las corrientes del viento, como una efigie desclavada sobre su
de las comentes ue ,

panorama que se ofrece a sus
Ss'm8&*|S: del ¡fe***se descubre el valle

tótflffiS sembrado de castaños, robles, pinos, frutales, c,p e-

s empardados, maizales y prados en simétrica proporción con as

SefK iglesias, los ftomw de las aldeas, y los palomares de las

casas de campo. Es un prolongado jardín, interrumpido por las cor-

Ses del rio ülla, que aparece y desaparece, murmurando en las

Descueras. Las barcas de la Barreira y Sarandon cruzan sus aguas

como los reptiles de los prados atraviesan al anochecer las veredas

rráblicas. Los molinos sacuden violentamente las trémulas orillas del
L como los esforzados pescadores de una redada encharcan sus

oiéspara espantarlas truchas y los salmones. Las torres de las igle-

sias toman el color del- helécho seco. Las casas de campo se achican.

Los palomares blanqueados, esparcidos en el valle, que recuerdan el

cubo de las fortalezas góticas, se asemejan á los peones de.un m-

feaiÉffi
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(.El Pico-Sagro.)

EL -CABALLERO DE LYS,

Ulla-baja, setiembre, 1851

sos entre los montes Gesteiras y Lapido la ria de Arosa,que desagua ¡

en el nacarado celaje de la mar. Desde ei Pico-Sagro parece el reflejo

de las armas de un ejército en movimiento. En esta dirección -salen
al encuentro las caballerescas torres de Altamira, entre severas mon-
tañas , como un gigantesco nido de buhos.

El celaje de esta decorada perspectiva es formado por el humo de
las estivadas, que se remonta en prolongadas espirales y se acerca á
la loma dei Pico-Sagro, agrupándose en ligeras nubes bajo los pies del
viajero.

Antomo NEIRA be MOSQUERA

Hará como cosa de unos diez años, y en la estación nebulosa del
adviento, que nos reuníamos durante una helada tarde de diciembre
bajo el techo paternal. El mas joven de la familia, el mismo que es-
cribe estas lineas, -acababa de terminar la lectura del Evangelio del
dia. Mianciano padre, hombre de otra época como veis, pues dispo-

nía que se leyese el Evangelio en familia, según costumbre adquirida

de sus antepasados, habia también concluido sus esplicaciones cris-

tianas que si mal no me acuerdo versaban sobre las virtudes de la

Víeo-en María, y todos esperábamos que nos refiriese, según solía ha-

cerlo, Alguna anécdota de otro tiempo/Después de un silencio prolon-
gado, como el de mí preámbulo; después de algunos gestos oratorios

que hicieron resonar.su sillón patriarcal, herencia desús abuelos, y en

el cual descansaban sus setenta y cinco venerables años, se sonó, to-

sió y dioprincipio de este modo á una historia de sus buenos días.

Había en otro tiempo un caballero de gran renombre y alta noble-

za, llamado el caballero de Lys. Habitaba el antiguo castillo de sus

abuelos, vieja fortaleza de torres aspilleradas, y cuyas^uinas, que do-

minan aun con sombría majestad á los mas elevados arboles del bosque

del Man, me enseñaba mi abuelito cuando yo era rapaz, bu esposa,

lapiadosa Teodelinda, solo conocía el camino de la iglesia del lugar y

el que conducía ala cabana del pobre siervo: pero él, en todo el ardor

de la juventud, demasiado confiado en los tesoros conquistado» por su-

antecesores, se entregaba locamente á los placeres y a dilapidación»

queningun género .de advertencias ni de consejos podía moderai.

Acababa de.entrar cierta noche en el castillo, de vuelta de una ca .
ceria, cuando su administrador, á quien habia mandado que prepara.»

una fiesta para el dia siguiente, se le presentó y le *j°:
t

-Monseñor, vuestras arcas están vacias, y hoy -mismo vuestw

acreedores... , (l,.{„]pn v
De pronto resonó el sonido déla trompa guerrera en la W»™

elpuente levadizo se bajó para dar paso á dos caballeros que tué-o.

reconocidos como enviados del rey de Francia, por las tees de oro qu.

ostentaban sus armas y sus blancas sobrevestas. Sus cokebe»
¿ atoae_

saron el puente, é introducidos los mensajeros en la estancia de

nate feudal! y después de los cumplimientos de etiqueta, dyole uno de

d-Anunciamos á monseñor que el muy alto y muy poderoso Luis..1*1 Esta montaña qae se divisa á larga distancia en diversas eminencias de Gali-

¡, descubriéndose su cima desde los puertos de las provincias limítrofes, dista dos

leguas de Santiago, levantándose aislada biela el Sudoeste.
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. —Ahora, manda abrir la tierra allá abajo, al pié de la última en-
cina del bosque.

No bien pronunció estas palabras ei caballero Negro, cuando des-
apareció : el magnate llegó sin accidente alguno á su'fortaleza.

Elrey de Francia recibió una acogida digna de su grandeza. ¿Quién

r-ev de Francia, pasará dentro de tres dias por este castillo, y requeri-

mos ámonseñor para que le prepare el vino de la llegada.
Estas palabras fueron un rayo para el pobre caballero: sus arcas

ataban vacías, su crédito agotado,-y dentro de tres dias debia reeibir
"rev de Francia. Fingió sin embargo el mas estremado contento,
ofreció generosa hospitalidad á los mensajeros de su soberano, y habien-
do manifestado estos que tenían que llenar otra misión, montó en su
blanco alazán y los acompañó hasta mas aUá de sus dominios.

Aquel dia habia hechouncalor insoportable: al ponerse el sol, se
habia cargado el horizonte de vapores azulados, y él aire parecía tan
pesado como el plomo: el azul del cielo habia desaparecido también
bajo una capa de color gris, y elpastor que conducía su rebano al es-
tablo decía enjugándose el sudor de la frente:—La noche será tem-
pestuosa.—No se habia equivocado, porque no tardó en zumbar el
trueno á lo lejos, las copas de los árboles comenzaron á agitarse, una
nube oscura se esparció en el horizonte, y otras mas gruesas ilumina-
das por milrelámpagos ocuparon la atmósfera, elevándose sobre las
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El caballero deLys volvía á su castillo entregado á sombríos pen-
samientos, cabalgando lentamente por el valle de las Hadas. De pronto
ianza su corcel un siniestro relincho, se encabrita, é insensible á la
espuela por primera vez, se niega á avanzar. Almismo tiempo se en-
treabre la nube, deja ver lenguas de fuego, cuyo lívido resplandor
atraviesa el espeso follaje de los bosques, y se presenta al caballero un
guerrero inmóbil sobre negro alazán y con armas negras. Recordandocon aquella aparición todas las historias dé hadas y de duendes que
le había referido su nodriza, tiembla un instante, pero llamando en
s'u ayuda su reconocido valor, pregunta al desconocido:

—¿Quién eres tú?

—Que renuncies á Dios.. "-Accedo, responde el caballero de Lys, con acento vacilante yaespues de dudar un momento.

1 —Soy el caballero Negro, le responde aquel; sé que te encuentras
3¡n recursos y vengo á tu auxilio para ofrecerte tanto oro "como nece-
sites para reparar tu fortuna; pero exijo de tí dos cosas.

—Habla. ,

inmediatas colinas y estendiéndose como un lúgubre crespón por todo
el valle.

El momento que tememos siempre llega con alas desplegadas, asi

como una hora de felicidad tarda siglos en llegar, por mas que la es-
peremos. Trascurrió un año y el-dia de la cita tocó á su término. Por
latarde, mas sombrío que de costumbre, el caballero propuso á su es-
posa un paseo hacia el valle de las Hadas.

podrá describir el esplendor con-que brilló aquel dia el viejo castillo
del caballero de Lys, la magnificencia de sus tapices, el lujo de sus
mesas, el número de los convidados, la riqueza de los presentes que
se hicieron al rey Luis y á su séquito, la admiración y la envidia de los
caballeros vecinos al contemplar una magnificencia á que no podían
llegar, y las frases de benevolencia con que el monarca recompensó
una acogida tan estraordinaria? ¿Quién osaría enumerar tampoco las
fiestas, con que elrico señor procuraba menos servir á sus inclinacio-
nes pródigas, que aturdir los siniestros presentimientos que hacia na-
cer en su alma elrecuerdo de la fatal promesa? En medio de tan ruido-
sos placeres oscurecíase muchas veces su frente, y la dulce Teodelinda,
que ignoraba la causa, se decía: «Cierto es que los placeres de la
tierra, en vez de hacer feliz al hombre, aumentan sus desgracias.»
Después rogaba á laVirgen que desterrase del corazón de su esposo
todas las vanidades.

i.\
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—Que renuncies á la Santa Virgen.
Entonces se turba enteramente el señor feudal.

—¡Renunciar á ia Santa Virgen! murmuraba... No, jamás. ¿Qué
diría mi anciana madre, que me ofreció á ella en mi niñez? Y dicien-
do esto inclinó sobre el pecho la cabeza bañada de sudor frió, al mis-
mo tiempo que repetía.-—No, jamás. ¿Qué diría mi anciana madre?

El caballero Negro le incita, pero al oír su constante negativa le
dice:

—Pues bien, dejo á un lado la segunda condición, pero dentro de
un año, en igual dia y á esta misma hora, te espero aquí con tu esposa.

—Sea así, responde el caballero; seré exacto á la cita por el nombre
que llevo... "



En medio de! pacífico y armonioso eurso de ¡a escuela francesa,
salieron de repente producciones nacionales con todo el sello de la rús-
tica sencillez rusa. Tales fueron las poesías de Krilof, cuyas imágenes,
situaciones ylengua son verdaderamente rusas: después de haber tras-
formado á Esopo, Pilpay y Lafontaine, creó aquel escritor la fábula
nacional con su carácter particular y originalidad perfecta.

el fanatismo religioso. S.gmendoá la edad media y poniéndola Dwañadidura su sello de nacionalidad, se formó ¡a litera uaS|
Asi que logro desarrollarse en su civilización la Francia, fué aTtorat,por modelos a griegos y romanos, revistiéndolos de sus cortaSformas; porque no había nación en Francia entonces, v SSaristocracia sometida á la corte. Alemania, después de "haber Xtado una lengua propia, vaciló largo tiempo antes de sacudiré! Ede a escuela clasica. En España existen dos escuelas, una modeladaen la escuela francesa, y otra calcada sobre la edad mediaCuando apareció R usia en el teatro del pensamiento,' ninguna ¿
las lenguas modernas de Europa dominaba todavía á la literatura nniversal. Los primeros apoyos de que se sirvió Pedro el Grand» naraintroducirla civilización, los miembros del bajo clero prusiano "¿ero
organizado según los principios del jesuitismo, procuraron dar form !latinas a la nueva lengua rusa y quitarles las espresiones que del es"claven de occidente tenia. Pero ni el príncipe Kantemir, ni Estáñalo'Yakorsky n.Teófano Prokopovitch, ni Gabriel Boujnki, hoSressabios y de sublime talento, echaron cimientos á la lengua v literatura, por no estar en armonía sus tentativas con el espíritu del idiomay carácter de la nación. Hinchada y oscura en sus período* como laescuela latina, retorcíase la lengua rusa, agotándose en versos süábieos, y pedia que desatasen sus alas, y se la diera mas espacio. BízobSomonosof, y se lanzo á ¡as regiones etéreas, y no es quéHeeara d>un solo vuelo á las alturas á que debiera alcanzar, porque se arrastra-ban por el suelo todavía los contemporáneos de Somonosof v deseabancontenerlo en su esfera. En aquella época empezó á tomar" nueva di-
rección la literatura rusa. Aunque formado en Alemania Somonosofno alcanzo sin embargo á introducir en Rusia las libres formas" déliteratura alemana, á causa de que al propio tiempo se levantaba unalucha en Alemania entre la nueva y la antigua lengua, y no habiaaun tomado su literatura segura marcha. Principiaban también en-tonces ¡a lengua y literatura francesas á estender su reinado por laEuropa civilizada, y la diplomacia se servia solo ya de laprimera Sicuando nació la literatura rusa, hubiese aparecido en aquella naciónalgún Ráeme, Corneille, Boileau, Crebíllon, Moliere, Fenelon, Bos-
suet, etc., hubieran creado una literatura nacional, sacando sus ele-
mentos de la vida, antiguos y modernos usos, costumbres yrasgos ru-sos. Empero la Rusia tenia entonces hombres instruidos, sin un soloingenio; y como estos hombres hubieron de someterse naturalmente ála influencia de estraños ingenios, tomaron también sus creacionescomo otros tantos modelos. Bajo el patronato del conde Schouvaloff y
de la princesa Daschkof se formó la literatura rusa, calcada según la
escuela francesa, la cual reinó largos años, y cuya total imperfección
consistía en estar fuera de la naturaleza. Los pastores y zagalas de
Florian pensaban y sentían como los Aquíles y Berenices.de Racine,
es decir, como las duquesas y marqueses franceses, y toda la belleza
de esta literatura se cifra en ei lenguaje yestilo.

. La pobre Sisa, Natalia, la hija del Boyardo, Massa-Possadnitza,
deKarannzine; las fábulas, canciones, y sobre todo los cuentos de
Dmitrief, son encantadoras producciones que compararse pudieran
con las mejores obras en este género del siglo XVIII.Estos modelos
formaron á todos los lectores y escritores rusos de la generación actual,
de suerte que Karannzine y Dmitrief son sus institutores.

Asi pues el deseo de saber en ei hombre hace que se mueva cons-tantemente el pensamiento, y este no alcanza á moverse sko andandosiempre por el camino de la novedad. He aquíporq BÓ se parecenunas a otras las generaciones. Todo cambia .-lengua, literatura form!de pensamientos, género de vida, trajes, usos, estambre Tod /es-tos cambios los producen el deseo de saber y el pensamiento
U hablo yo de; los que no piensan. P ara ellos no hay mas que unasola vida, la de la digestión. Nada ven, nada oyen, nada penetran vhan de someterse á la influencia de pensar estraño Penetraii 5 Y
En literatura sobre todo es donde se muestra el pensamiento. Ori-ginales han querido ser todas las naciones; todas han creído inventary solamente han imitado bajo ageno influjo. No se sabe á punto fijoáduiénes siguieron los griegos; pero sí que á estos imitaron los romanos, y que á estos, yá aquellos y á sus abuelos copiaron los árabes en

España. Estos tres pueblos, aunque imitando á otros pueblos, intro-dujeron ]no obstante en su literatura una nacionalidad fundada en su
religión, sus usos y costumbres. En la edad media, compónese la lite-
ratura de una mezcla de griego, romano y árabe, que tuvo por base

El germen de todo lobueno ó malo es el saber v esfe cnnnW i*humanidad á la perfección. El pensamiento Í5^"£?Ssaber; la palabra y el arte de escribir, ¡os dos órganos de esta vidaIgnoro donde se halla el germen de estás ideas; lo qu pueddecl esque las encontré en mi cabeza. H F

. ,F"erza es, empero, distinguir la humanidad correctiva del hombreindividual. Cuanto hay que decir ha dicho ¡a humanidad, y sabe cuantohay que saber; mas el hombre no acabará jamás de decirlo todo nisabrá nunca lo que hayan dicho los demás hombres. Así como po'r laley de gravitación en Ja naturaleza física, muévese sin cesar elpensa-
miento en el hombre, y la inmobilidad es ¡a muerte de este pensa-
miento. Los hombres que no piensan, no existen para la humanidady son tan soio maquinas ambulantes. "mauua,

«Para inventar una idea cuyo germen no se hallase en parte al-guna , menester sería inventar toda la humanidad entera » Luminosaverdad es esta, que reprodujo últimamente bajootro aspecto elingenioso
y profundo crítico francés Gustavo Planche. Ninguna duda tiene que
en literatura, filosofía, ciencias morales y políticas, todo se ha repe-
tido mil y mil veces en diversas lenguas y distintos países. Inventanunos lo que se hallara un siglo antes; se deslian otras rancias ideascuando no buscan nuevas formas para viejas cosas. Nada le queda vaal espíritu humano que descubrir, sino es nuevos doctores demecánicaó nuevas sustancias por medio de la química: mas en moral y en noli'tica, no alcanza ya la humanidad árenovarse, porque todo lo ha vistoy lo ha probado.
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KIADO ACTUAL DI LA LITERATURA RUSA,

Nunca lo olvidaron, y vosotros... no loolvidareis tampoco. Acor-
daos siempre de aquella Virgen que os han enseñado á venerar vues-
tros padres.

—Ya loveis, hijos mios, añadió mi padre después de una corta
pausa y mirando á sus hijos con espresion; cuando el hombre se des-
liza fuera del camino de la virtud, que se guarde de renunciar á. la
devoción de la Virgen, porque ella es su último refugio: nunca loolvi-
déis.

Una capilla, cuyas últimas piedras cubiertas de musgo es lo único
que se ve, atestiguó á ¡os descendientes del caballero el singular poder
de la que salvó á su padre.

Admirado el señor feudal mira á Teodelinda... Pero no ve á su es-
posa, sino á la Virgen de la ermita, radiante de luz, con una corona de
estrellas sobre su cabeza y pisoteando al dragón. El caballero se pos-
tra á sus plantas y pide perdón de sus culpas; la Virgen se lo ofrece:
le dice... que debe á su devoción hacia ella el no haber sido arrastrado
al infierno, y le manda que vaya á reunirse con Teodelinda, que ha
quedado dormida ai pié de ¡a imagen de la ermita. Enseguida desapa-
rece entre las melodías de un concierto celestial.

El cielo estaba puro y la naturaleza en calma; el caballero, absorto
en dolorosos pensamientos, fijaba la vista en el suelo y solo interrum-
pían el sUencio de los bosques los pasos de los dos corceles sobre las
hojas yla yerba. Acercábanse ya al sitio fatal, cuando la piadosa Teo-
delinda rogó á su esposo que la aguardase un instante mientras ella
iba á orará ¡a Virgen déla ermita, separada algunos pasos del camino
que llevaban. No tardó en volver á unirse con él, y ambos prosiguieron
su silencioso paseo. Llegan por fin al lugar de la cita, donde ya les
espera el caballero Negro armado de punta en blanco. Pero de pronto
se turba y empieza á temblar.—¡Ah, cobarde! esclama, me has enga-
ñado.—Al decir esto, huye despavorido rechinando los dientes.

Joukofiki fué el primero que introdujo en Rusia la poesía románti-
ca. Alejandro Pouschkine, á pesar dé su originalidad, no es otra cosa
que el resultado de Joukofiki, porque este ¡e creó, y no Gethe, Schi-
11er ni Biron. Cuando se echó á escribir Pouschkine, con inspiracio-
nes de naturaleza rusa, no conocía mas que á Joukofiki: elprimer en-
sayo de este célebre escritor, El cementerio, llenó de asombro á todos

Habíase formado entonces otra nueva literatura alemana, modelada
en los antiguos libros de Inglaterra y del occidente de la edad media:
la inglesa habia tomado también otra dirección, después de purificarse
de su barbarie en el crisol del siglo XVIII, conservando sin embargo
sus formas originales, y ¡a llamaron romántica en recuerdo de la len-
gua y-poesía que sirvieron de cimiento para unir las partes heterogé-
neas en las escuelas inglesa y alemana. Por oposición se llamó clásica
la antigua escuela francesa, y establecióse entre ambos tremenda lu-
cha , que se funda en las formas y libertad de ¡enguaje. Desde entonces
cuantos pensaron y sintieron con vehemencia, adoptaron la literatura
romántica, que se puede también llamar nacional; porque se toman
sus argumentos en ¡a historia, usos y costumbres nacionales. Griegos
deben aparecer siempre los hijos de Grecia, rusos los de Rusia y no
franceses, con todas sus creencias, sus pasiones, sus errores y sus
ideas.



Mas ¡ay! que es también su llama
origen de amargos yerros,
fiera batalla del hombre
y lastimoso trofeo. -

Suyo el adorar rendido
la hermosura y el talento,
suyo el santo amor de madre
y suyo el cristiano pecho.

Siente por otros sentidos,
mira por ojos ágenos,
humildes valles encumbra,
une cayados y cetros.

Ella condición derriba
del miserable avariento,
arrojo infunde al cobarde
y bondad aumenta al bueno.

Viste Amor blanco pellico
en el campestre sosiego,
sedas y oro en los palacios,
malla ea el bélico estruendo.

Su vivo fuego estremece
de placer los almos cielos,
puebla los bosques sonoros,
inflama del mar los centros.

No á los mortíferos golpes
de los tajantes aceros,
con susto huyó de las lides
el bendado niño ciego.

Adreliaso FERNANDEZ-GUERRA

Dejaba apenas el lecho
esta mañana alas diez,
cuando una cerrada epístola,
viene en mi mano á caer.
Tinta color de violeta,
ribetes de oro el papel,
y sobre ellacre de grana
sellado un galgito inglés.
Abro,,leo, me confundo,
vuelvo de nuevo á leer,
yá quedarme como estaba
vuelvo de nuevo otra vez.
Busco la firma, no hay firma,
busco señas, no hay de qué,
y en vano miro yremiro,
una vez, dos, hasta seis.
Solo con letras de á palmo
«los críticos» llego áver,
escrito á modo de epígrafe
de lo que luego diré.
Por fin ¡venturosa idea!
«Yase descubrió el pastel.»
Clamo, y con un coscorrón
remunero mi saber.
«Justo, hé aquí la respuesta
que alguna dama de prez
dirige por mi conducto

mostrados en historia; estagnación en estética y matemati
nunciada tendencia de laliteratura alromanticismo, según 1
de la nueva escuela francesa. En poesía pocas novedades;
que ios trabajos intelectuales en estos últimos dos años h
poquísima importancia, y la marcha de las ideas y síntomas
rollo lentas y débiles. La esperanza literaria de la Rusia
porvenir.

4\ñ^ OjV Dvcwtoc iitiVSma,wc\o.

Crea actualmente una generación nueva de autores que prueban
sus fuerzas en las Revistas: Timofeyefy Yerchof son ios que dan me-
jores esperanzas. En cuanto á la poesía, hace ya mucho tiempo que
nada han producido sus jefes, los cuales se han dormido ya en sus
laureles. Los diarios del ministerio de Instrucción Pública encierran
preciosos materiales para la estadística y la historia del imperio.

Como obras científicas de suma utilidadpueden citarse la Estadís-
tica del gobierno de Jenissei, por Mr. Stepanof; la de comercio, por
Mr. Nebolsine; Descripción del Cáucaso, por Zoubof, y el Viaje al-
rededor del mundo, por Liské. Con respecto á la historia, no han
salido de la imitación; y prosélitos del escepticismo como en Francia,
dudan de la autenticidad de casi todos los sucesos antiguos. La acti-

vidad de sus sabios y literatos se ha concentrado ahora en elDic-
™n<*no enciclopédico, monumento el mas sólido de su época litera-

«luchos artículos de este diccionario brillan cual luminosas estrellas
ff°mbrío horizonte. Tales son: La vida del emperador Alejandro,
Y otro articulo intitulado Oriente, de Mr. Senkofsky.
hnen Iiteratura rusa actual da por resultado: pocas producciones
tiivw f8ntre las infillitas <Iue se han dado á luz; falta de buenos crí-

> tomento en la estadística; conjeturas mas bien que hechos de-

La crítica de los periódicos rusos se va perdiendo cada dia mas, y
los mismos que debieran fomentarla la desechan. Rara vez es seria la
crítica rusa, y por eso cualquier broma la toman á personalidad
aquellos escritores. En ninguna parte existe tanta hostilidad y odio
entre los literatos como en Rnsia, ni arman en los periódicos tan
sangrientas disputas.

Así que desde su nacimiento no se ha apartado jamás la literatu-
ra rusa del camino de la imitación, y particularmente ha estado
sometida á la influencia francesa. Alguna chispa de originalidad se
vio de cuando en cuando; pero dos ó tres poetas y otros tantos prosis-
tas originales, no componen todavía una escuela independiente. Sin
embargo, el romanticismo, el naciente gusto delpúblico en cuanto sea
verdaderamente ruso, la afición á ciencias históricas, y la inclinación
de la juventud á ilustrarse, presagios seguros son de que aparecerá en
breve una literatura rusa original y del país. Los mismos síntomas
precedieron á la revolución literaria de Alemania, y luchó la nueva len-
gua con las viejas formadas, como en tiempo deLessing y Gottsched.
Verdad es que en nada se parecen las dos luchas, porque nosotros
disputamos por meras palabras, pensando que una espresion puede
valer mas que otra; y ni Walter Scott, ni Biron, ni Goethe, ni Schi-
11er, lejos de esclúir palabras, desterrábanlas inusitadas, dándolas vi-
gor y lozanía. ¿Por qué ha de preferir un rico la moneda corriente,
si puede hacer circular la antigua que en su gaveta tenga? Harto
sabemos que alcanza un escritor á ser elocuente sin hacer redondeados
y altisonantes períodos; y que lejos de consistir la elocuencia en esco-
gidas espresiones, fúndase mas bien en pensamientos fuertes y pro-
fundas sensaciones, correctamente espresados y sin amaneramiento.
Para escribir no se conoce el estilo nacional en los libros y salones,
ni en las conferencias con literatos, sino en las pláticas con el pue-
blo, en el estudio de su vida, de sus costumbres, sus creencias, sus
canciones y modismos. >,

Muy poco se ocupaban antiguamente en Rusia de la lengua alema-
na , y hoy dia no hay escritor que no la sepa, lomismo que su litera-
tura. Hasta los franceses han conocido esta necesidad, y no hay
joven autor que no estudie las producciones inglesas y alemanas.

Sin embargo, la nueva dirección qué se ha impreso en la literatura
rusa, no la.tiene de Inglaterra niAlemania, sino de laFrancia román-"
tica. Y no es que hayan dejado los rusos de declarar irreconciliable
guerra á la nueva escuela francesa; pero en esto se parecen á los an-
tiguos romanos, que combatiendo al mundo entero, tomaban de todas
partes armas, leyes-, dioses y usos, y sobre ellos fundaron su litera-
tura. Desgañítanse sin cesar los rusos gritando contra los jóvenes
escritores franceses, ycasi todas sus producciones modernas se resien-
ten de la lectura de Víctor Hugo, Julio Janin, Balzac, etc.

los rusos, porque era lenguaje hasta entonces desconocido; y Svetlana
hizo luego época, y se consideró como la primera piedra puesta en los
cimientos de la poesía rusa nacional.

Hablo solo de los grandes capitanes de la literatura rusa, y no de
¡as legiones que tras de ellos siguen, harto medianos, cuando no
pésimos.

En todas las naciones ¡a poesía ha dejado atrás á la prosa, y ha aca-
bado por ahogarla. Creados por naturaleza los poetas, obra en ellos la
imaginación y el sentimiento. Los prosistas tienen necesidad de estudio
y reflexión y de muchos años para formarse y producir cosas buenas.
Alprosador no le basta la sola inspiración.

La falta de instrucción clásica, la mala costumbre de descuidar su
lengua materna, y la carestía en fin de buenos institutores, hacen que
tan lento sea el desarrollo de la prosa rusa; de cada veinticinco escri-
tores rusos puede asegurarse que cinco apenas conocen los principios
de su lengua, y que la mitad de ellos escriben por instinto y al acaso.
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asna Miim.

1C¡

. Guerra y paz, hado y fortuna
rige con igual imperio.
Nadie le injurieni ofenda
que es vengativo y certero.



. ¡Oh madrileños, que deseáis ver deslizarse vuestros dias y vuestras
noches en medio de la mas completa tranquilidad, venid,á ocupar sin
temor esta casa, pues noincomodarán vuestros nervios ninguna escala
cromática, ni sonata.alguna ácuatro manos: aquí llegareisá la edad
mas.avanzada, sin haber esperimentado un momento de impaciencia
y sin maldeeirá los pianistas de arriba, de abajo, del cuarto derecho
ó del. izquierdo, ; ., -. . , ..

._ una casa poralquilar, de la cual se.proseribiesen los pianos, ten-;
dria derecho para poner por muestra: Al Paraíso terrestre.

-¡ Deseo poco;cristiano sin duda, pero que solo, llega á ser un peca-
do venial, cuando se tiene por vecino á un músico :que, á pretesto
de que los laureles de Talberg le impiden dormir, nos tiene despier-;
tos toda 1anoche ejecutando un trozo deListz. '. -

. Si en tal, sitio no llegaba á gozarse la mayor suma de felicidad po-
sible, debemos creer que la dicha es, en efecto, un sueño, en la
tierra. . .-. : 3 -.,-,-: -;J ., ;,.-.-r.v ».,-..\u25a0.; ,-•- , -\u25a0\u25a0\u25a0?_\u25a0. . -.,; ,^,,

Qué tal? La niña se espliea,
ymas severa que un juez;
que bien dijo aquel que dijo

Director y propietario D. Angeí Fernandez délos Rios.

f.er?»sp#ndi«ite al a áe ¿iciemlre de -1S52. Madrid.—Imp: derSisHiSiüio | de La Ilustración., á cargo de Alhambrs
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que es el diablo la muger.
En fin allá va la carta,
con ella entiéndase usted,
y donde estuvo ¡a ofensa,
la satisfacción esté.

Fbamcisco VEA.

LOS FÍANOS PE0SSr.¿?í5S.

al Sebakamo de ayer (1).
Teme acaso ycon razón

fuera su estrella cruel,
directamente enviada
á mirarse perecer \u25a0 :

en un cajón tenebroso,
de los que niegan el fué,
cajón qae-por-lo qae-traga
de ministro pudo ser, .
donde tantos memoriales ;
suelen morir de vejez!»
Y pues ya dije su historia
tomismo-quejo Ja sé,- ; "

allá va la dicha epístola
sin quitar y sin poner.

%m ©SSf2d©gc

« Cruel ¡laman á Nerón
y cruel aLrey Don Pedro,. i

como si fueran ¡os idos.... ¡ ¡

dos críticos, de' estos tiempos. ;

Estos sí que trastornaron
las leyes del universo,
haciendo lorecto, curvó,' :
llamándolo blanco, negro.
O eí mundo se ha vuelto niñe
cansado de ser tan viejo,
itantos que nacen.salios
es porque lo dicen ellos. . j

Vivimos en tales días,
llegamosá tal estremó, >
que es crimen de lesa-crítica .
tener las mugeres seso.!\u25a0-•\u25a0•
Hombres-,-íenéd compasión,
tened piedad,por--el cielo, :;
de quien tantas otras veces;
os llamáis humildes: siervos. .
Tanta discreía lisonja,-, -
tanto piropo frequiebro,:. - *por- Dios- no troquéis crueles
en insulto ó menosprecio. ,
Para esta nueva cruzada - -
permita Dios justiciero.,.,
que por salvarnos siquiera,
no nazcan Juanes ni. Pedros.
Sed una vez generosos,
trocad en amor elceno; '

\u25a0„

los queridos de las damas
por galanes y discretos..
Perdonadles sus chocheces
á Safo, á... mas quedo, quedo,
no me llamen erudita
cuando tiemblo parecerio.
Venga la rueca y el huso >
hermanas,'vamos barriendo,
arrojad todos los libros í.
y el de misa lo primero.
iLas mugeres racionales!
¡ ellas con entendimiento!
¡ válganos Dios, que desdicha!
¡qué calamidad! ¡qué censo! '

Es una epidemia horrenda,
peor que el vómito negro,
hermanos tenéis razón,
funesta plaga por cierto.
Mas no es tan malo quesean,
según yo juzgo á lomenos,
las-mugeres eruditas, '
como los barones, necios.

Llega un inquilmo con elrostro mas angelical del mundo, y deja,
que le registren sus baúles.para probar que : es hombre inofensivo;
entre sus muebles no se ve ningún piano, nide cola,.ni vertical: no
hay pues inconveniente en que se instale, y el propietario se restrega
las manos de puro contento. ,..,.._

; ¡ Infeliz! Aquel, enemigo del sosiego vecinal á quien acaba de en-,

tregar el cuarto, lleva en los bolsillos dei gabán otro instrumento mas
pérfido que el piano. . . •

, No bien ha tomado posesión de su estancia, y. cuando los vecinos
van á entregarse al sueño, empuña su clarinete ó su cornetín de pis-
to, y empieza á alborotarles los cascos con el Áy duquesa, duquesa,;
duquesa, ó con el Yo soy la nata y flor.. ......

Hé aquí suficiente motivo,para que un buen cristiano se dé á todos
los diablos y reniegue de las mas dulces melodías.

Si mí amigo el propietario quiere que realmente los cuartos de su
casa se conviertan en sucursales del Paraíso celestial, será mejor que
complete su rótulo enmendándolo de este modo :

No se alquilan .estas habitaciones.á personas que toquen:cual-
quiera especie de instrumentos. \u25a0

Mediante estas precauciones, podrá suceder que en la tal casa

llegue á conseguirse disfrutar algún sosiego.
¡Dios mío!... ¡Y se me habia olvidado lo mas esencial!
¿Dónde dejamos á los düetíantique noche y dia seafananen busca

del dó de pecho?
Aestos es á quienes principalmente importa desterrar de los bar-

rios de Madrid, y aun de los contornos de la capital..
. Desengañémonos: los ejercicios musicales, ya sean vocales, ya

instrumentales, en el centro de la corte, no hacen mas que barrenarnos

los.oidos, privarnos del sueño, y equivocarnos en todos nuestros cálcu-

los y especulaciones.

\u25a0 Perp esto podrá consistir en que, desconfiando del piano, el pro-,
pietario de ¡a casa no se acordará del violinni del clarinete..
. El clarinete es un enemigo formidable. ."

Un principiante de violin debe considerarse como una calamidad
pública. .. , ; ; . ;-..' .. .

; : Un;amigo nuestro se propuso dias pasados dar un ejemplo.verdade-
ramente heroico yfilantrópico á todos los propietarios de la corte- No.queremos estampar su nombre ni el de la calle en que po=eeuna magnífica casa, porque nos hemos pronunciado contra las recla-maciones, y porque el generoso mortal que ha concebido la idea de.que hablamos, recibirá, si llega á completarla, las bendiciones de susaquilinos, y esto debe bastarle.

(O

- Dicho amigo se empeñaba en colocar en la fachada de su casa uaavisq monstruo con las siguientes palabras.—No hay piaiío algexo
en esta casa—No quería dar á entender ,con semejante advertenciaque en los cuartedesalquilados hacían falta pianos, sino que' de nin-
gún modo se admitían inquilinos que los tuviesen. \u25a0\u25a0\u25a0-•/. i

. Debía pues interpretarse así su rótulo, en caso de que hubiese lle-
gado afijarlo. .


